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Juan RUIZ DE TORRES *:
LA “MIRADA OBLICUA” EN LA LÍRICA MEDIEVAL CASTELLANA

La lectura de textos poéticos medievales (hasta el siglo XVI) es un ejercicio fascinante porque no sólo revela los cauces por los que el gran río de la lírica en nuestra lengua discurrió hasta el primer Siglo de Oro, sino que, desde el punto de vista conceptual, señala la rápida metaforización de los textos.

Para examinar con rigor esa “poetización” de nuestra lírica, postulamos la utilidad de la evaluación de esos textos mediante el concepto de “mirada oblicua”, que presentamos en el Congreso Internacional de la Asociación de Hispanistas Canadienses de 2008 
. En síntesis, entendemos por “mirada oblicua” la que el poeta dirige a la realidad, interpretándola según su propia sensibilidad, siempre más “oblicua” cuanto más rica sea su capacidad de análisis polisémico de esa realidad. El concepto que presentamos sugiere también un método de análisis y cuantificación de esa “oblicuidad”, que se traduce en el que llamamos “indice de oblicuidad” del poema, tanto más alto cuanto más “oblicua” sea la observación del poeta, la visión directa de la realidad a que alude su texto.   
Al hilo de todo lo expresado, postulamos la existencia de cinco niveles, y cada uno de ellos en cuatro grados, de posibles  formas de “mirar oblicuo”:

· nivel 1, o plano de la palabra: plano de la palabra;

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico;

· nivel 3, o plano textual, cambio a la realidad monosémica: plano de la ficción

· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 

Para el estudio de cada uno de los cinco niveles de “mirada oblicua” identificables en los textos literarios, correspondería realizar un análisis en tres etapas: identificación, cuantificación y valoración.

Puede ayudar a entender mejor el método expresar los valores de “oblicuidad” que hemos analizado en distintos autores (todos ellos están en las fuentes cuya consulta sugerimos): 

· Luis de Góngora (“Soledad segunda”): 17º

· Sor Juana Inés de la Cruz (“Detente, sombra”): 17º  
· Rosalía de Castro (“A las orillas del Sar”): 7º

· César Vallejo (“Las heraldos negros”): 21º

· César Vallejo (“Masa”): 30º
· Nela Rio (poetisa argentina actual; conjunto de cinco poemarios): 11º 

Vamos a aplicar este concepto a algunos textos poéticos medievales. El objeto de ese ejercicio es tratar de establecer la distancia entre esa lírica medieval y las concepciones modernas de lo lírico, como fuente de conocimiento del hombre y su entorno distinta a la observación directa, “científica” podríamos decir.

Hemos elegido cuatro poetas, de distintas épocas:

· Juan Ruiz (siglo XIV) 
· Íñigo López de Mendoza (inicio del siglo XV) 
· Jorge Manrique (mediados del siglo XV)
· Florencia Pinar (finales del siglo XV)

La mirada oblicua en Juan Ruiz, Arcipreste de Hita 
De su libro “Libro de buen amor” (dando su autoría por supuesta, pues ello no hace al caso para nuestro trabajo) hemos elegido el zéjel “de Ferrand García”, que denomina el autor “troba cazurra”, aunque es un cuidado trabajo. Vale la pena recordar que es este zégel el primero en que la poesía lírica de la época se expresa en castellano. 

Ya otros han señalado que todo el poema es un juego de equívocos entre los significados religiosos y los sexuales; ello permite anticipar que la mirada de Juan Ruiz es bastante “oblicua”. 
De lo que contesció al Arçipreste con Ferrand Garçía, su mensajero

115 
Mis ojos non verán luz,

            
pues perdido he a Cruz.

116

Cruz cruzada, panadera,


          
tomé por entende[de]ra,
 

tomé senda por carrera
 

como [....] andaluz.

117

Coidando que la avría,
    

 

díxielo a Ferrand Garçía
 

que troxiése la pletesía
 

e fuese pleités e duz.

118

Díxome que-l plazía de grado,    
 

e fizo se de la Cruz privado:
 

a mí dio rumiar salvado,
 

él comió el pan más duz.

119

Prometiól por mi consejo
    

 

trigo que tenía añejo
 

e presentól un conejo,
 

el traidor falso, marfuz.

120 
¡Dios confonda mensajero        
 

tan presto e tan ligero!
 

¡Non medre Dios tal conejero
 

que la caça ansí aduz!
No examinamos el tetrástrofo monorrimo que sigue al zégel anterior, porque su distinta estructura (y con seguridad, visión poética) contaminaría los resultados anteriores.
Análisis de la oblicuidad:
· nivel 1, o plano de la palabra: plano adjetival: 9 

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico: 12

· nivel 3, o plano textual, cambio a la realidad monosémica: plano de la ficción: 6

· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 0 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 0

Índice de oblicuidad: Σ vi / n = 27/22 = 1,2, o 12º 
Sorprende el índice de oblicuidad del poema, desde luego no muy elevado, pero ya significativo para la época: ello lo obtiene Juan Ruiz por los dobles sentidos que abundan en  el poema. 
La mirada oblicua en Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana 
Seguramente se habría mostrado sorprendido el Marqués de que hoy se consideren superiores, desde el punto de vista poético, sus “serranillas”.  Son espontáneas y directas (con la dificultad que ello implica), frescas, bien urdidas métricamente. Pero no parecen muy allá desde el punto de vista actual, que busca la polisemia en la expresión poética. Veamos su índice de oblicuidad:

Serranilla “Menga de Manzanares”

Por todos estos pinares 

nin en Navalagamella,

no vi serrana más bella

que Menga de Mançanares.

Desçendiedo yelmo a yuso,

cóntral Bovalo tirando

en esse valle de suso,

vi serrana estar cantando;

saluéla, segund es uso, 

e dixe: "Serrana, estando

oyendo, yo non me excuso

de fazer lo que mandares".

Respondióme con ufana:

"Bien vengades, cavallero;

¿quién vos trae de mañana

por este valle señero?,

Ca por toda aquesta llana

yo non dexo andar vaquero,

nin pastora, nin serrana,

sinon Pasqual de Bustares.

Pero ya, pues la ventura

por aquí vos ha traydo,

convién en toda figura

sin ningund otro partido,

que me dedes la çintura,

o entremos a braz partido;

ca dentro en esta espesura

vos quiero luchar dos pares".

Desque vi que non podía, 

partíme dallí sin daña,

como aquel que non sabía 

de luchar arte nin maña;

con muy grand malenconía, 

arméle tal guardamaña,

que cayó con su porfía

çerca de unos tomellares.

Análisis de la oblicuidad:

· nivel 1, o plano de la palabra: plano adjetival: 3 

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico: 3
· nivel 3, o plano textual, cambio a la realidad monosémica: plano de la ficción: 3
· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 0 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 0

Índice de oblicuidad: Σ vi / n = 9/34 = 0,3, o 3º 

Un bonito poema, desde luego, pero en el cual están ausentes las metáforas, e incluso los dobles sentidos que abundaban en poemas de este estilo en la época (véanse las coplas de “Ay, panadera”); esa es la razón para tan bajo índice de oblicuidad.  

La mirada oblicua en Jorge Manrique 
No hemos elegido el más famoso poema de Manrique, sus “Coplas [de pie quebrado] a la muerte de Don Rodrigo Manrique”, su padre. La razón para no hacerlo ha sido porque en los poemas cortesanos de Manrique hay varios con gracioso doble sentido que aumentarían el facto de oblicuidad. 

Porque estando él durmiendo lo besó una dama


Vos cometistes traición,
pues me heristes, durmiendo,
de una herida que entiendo
que será mayor pasión
el deseo de otra tal
herida como me distes,
que no la llaga ni mal
ni daño que me hecistes.

Perdono la muerte mía;
mas con tales condiciones,
que de tales traiciones
cometáis mil cada día;
pero todas contra mí,
porque, de aquesta manera,
no me place que otro muera
pues que yo lo merecí.

(Fin)

Más placer es que pesar
herida que otro mal sana:
quien durmiendo tanto gana,
nunca debe despertar.

Análisis de la oblicuidad:

· nivel 1, o plano de la palabra: plano verbal: 6 

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico: 30
· nivel 3, o plano textual, cambio a la realidad monosémica: plano de la ficción: 6

· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 0 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 0

Índice de oblicuidad: Σ vi / n = 42/20 = 2,1, o 21º 

Es interesante observar que este “poema de corte”, como el que sigue de Florencia Pinar, presenta un elevado índice de oblicuidad; deberemos llegar a los surrealistas (y similares) del  siglo XX para alcanzar valores semejantes. Ni siquiera en la poesía de los Siglos de Oro (conceptista o culterana) se pasa de índice de 15º, y ello porque la presencia de metáforas no va acompañada de polisemia 
. 
La mirada oblicua en Florencia Pinar 
De ella se sabe apenas que fue dama al servicio de Isabel la Católica; su vida parece que se extendió entre 1470 y 1530. Está incluida en el “Cancionero general”, de Hernando del Castillo. De ser ciertos esos datos, y todo apunta a que lo sean, sería la más antigua  poetisa en lengua castellana de quien se guarde memoria. Su poesía atrevida y llena de equívocos sexuales produjo escándalo en la época, que no era nada mojigata,  por cierto.

De ella se conservan varios poemas, como esta
Canción


El amor ha tales mañas
que quien no se guarda de ellas,
si se le entra en las entrañas
no puede salir sin ellas.

El amor es un gusano,
bien mirada su figura:
es un cáncer de natura
que come todo lo sano.

Por sus burlas, por sus sañas,
de él se dan tales querellas
que, si entra en las entrñas
no puede salir sin ellas.

Análisis de la oblicuidad:

· nivel 1, o plano de la palabra: plano adjetival: 6 

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico: 18

· nivel 3, o plano textual, cambio a la realidad monosémica: plano de la ficción: 3

· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 0 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 0

Índice de oblicuidad: Σ vi / n = 27/12 = 2,3, o 23º 

Conclusiones
El sesgo conceptual que imprimen algunos poetas medievales a su poesía, sobre todo gracias a la abundancia de dobles sentidos, enriquece al par que embellece sus poemas. Ello tiene su correlato en los elevados índices de oblicuidad que se pueden obtener por el procedimiento de análisis que proponemos.
Pero, recordamos, las medidas de oblicuidad sirven para determinar con cierta precisión los recursos con que los poetas añaden polisemia a su obra, y en modo alguno prejuzgan ni determinan su calidad artística, para cuya determinación son precisas otras herramientas de análisis estilístico.

Trabajo presentado en el VIII Congreso de Escritores de Castilla-La Mancha, Sigüenza, 5.6.2010.   
* Juan RUIZ DE TORRES, Dr. Fil. Hisp., escritor.
(FDP229)
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